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Resumen:   

En las últimos años ha ganado visibilidad la situación de trabajadores sometidos a condiciones laborales  llamadas “de trabajo esclavo”.  El establecimiento de un marco normativo y el consecuente control por parte de los entes estatales  no resultan suficientes a la hora de abordar una realidad que aparece compleja y ligada a numerosas circunstancias que la sostienen ¿qué contención y seguimiento ofrece el estado al trabajador y su estabilidad laboral tras la actuación de los entes de control? ¿Es necesario el desarrollo de un perfil tutelar por parte de las diferentes áreas estatales involucradas para hacer frente a situaciones en que se advierte trabajo esclavo? ¿Cuál sería el rol de las organizaciones sindicales frente a situaciones de trabajo esclavo? La ausencia de acuerdos de cooperación y coordinación entre entidades gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil ¿puede conducir a la fragmentación de responsabilidades y por lo tanto a la inoperancia en los resultados? 
Es intención del presente trabajo reflexionar sobre la importancia de espacios colectivos de articulación, que aporte en la implementación de políticas y planes de acción que consideren las condiciones económicas, culturales, sociales y simbólicas que cruzan la realidad social de trabajadores en situación de vulnerabilidad. 

Movilizar el compromiso de Políticas de Estado para la erradicación del trabajo esclavo nos inscribe en el contexto histórico actual en términos de los desafíos que implica construir una sociedad más democrática, en la cual el principal motor de la equidad sea el trabajo. El trabajo desarrollado por trabajadores conscientes de sus derechos.
Antecedentes
Si bien no contamos con una definición consensuada sobre qué entendemos por trabajo esclavo, las existencia de este fenómeno nos acerca a las definiciones y normativa sobre la trata de personas. 

La ley 26.364, que modifico el código penal, entiende por trata de mayores la captación, el transporte y/o traslado, ya sea dentro del país o hacia el exterior, la acogida o recepción de personas mayores de dieciocho años de edad, con los fines de explotarlas mediante engaño, fraude, violencia, amenaza o cualquier medio de intimidación o coerción, abuso de autoridad, en situación de vulnerabilidad, concesión o recepción de pagos o beneficios, con el fin de obtener el consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre la víctima, aún cuando exista asentimiento de ésta. 

El trabajo forzoso constituye una grave violación de los derechos humanos y una restricción de la libertad personal
Tanto el Trabajo Forzoso como el Trabajo en Negro son situaciones graves. El trabajo forzoso tiene mayor magnitud y la sanción es penal. En el trabajo no registrado o mal registrado, la persona puede ser engañada pero en general sabe que su empleador no cumple con la registración y pago de las cargas sociales, pero no se encuentra retenida, tiene libertad ambulatoria, ingresa al establecimiento y se retira al finalizar su jornada laboral, la cual puede tener excesos en la cantidad de horas y otros tipos de agravamientos, pero el trabajador puede intimar a su empleador a su debida registración y las sanciones para el empleador son administrativas. Por lo contrario, las malas condiciones de trabajo pueden y suelen estar presentes en la mayoría de los casos de trabajo forzoso contemporáneo, pero no constituyen siempre un indicador o una condición preliminar a la existencia de trabajo forzoso. La falta de alternativas económicas viables que hace que las personas mantengan una relación de trabajo en condiciones de explotación no constituye en sí misma trabajo forzoso, aunque sí puede constituir una situación de vulnerabilidad.
En abril de 2008 se sanciona y promulga en Argentina la Ley 26364 de PREVENCION Y SANCIÓN DE LA TRATA DE PERSONAS Y ASISTENCIA A SUS VÍCTIMAS; tras la cual se suceden varias normativas: Mayoritariamente referidas a la trata de personas con fines de explotación sexual y dos a la trata con fines de explotación laboral.

Se advierte un reciente desarrollo normativo sobre la problemática de trata de personas en primer lugar y sobre el trabajo esclavo como una de sus manifestaciones en segundo término. Si bien este evento normativo se presenta como altamente auspicioso, me interesa destacar la necesidad de promover procesos sociales que permitan acompasar dicho avance. La construcción de una mirada social comprometida con la problemática, el reconocimiento de criterios de equidad y justicia ligados al mundo del trabajo requiere de una tarea intencionada, no casual; que impulse la desnaturalización de situaciones de desigualdad y marginalidad que se sostienen porque “simplemente siempre fue así”; al tiempo de la funcionalidad que ofrecen a intereses políticos y económicos dominantes.  
Algunos datos 
En la actualidad las actividades del crimen organizado internacional que disputan los primeros lugares del ranking de ganancias en millones de dólares en el mundo son: la trata de personas, que ahora ocupa el segundo lugar detrás del tráfico de drogas y por encima del tráfico ilegal de armas. 
La OIT estima que 20,9 millones de personas son víctimas de trabajo forzoso. Esto representa cerca de tres de cada 1.000 personas de la población mundial actual. De estos, un 90 por ciento son explotados por individuos o empresas privadas, mientras que 10 por ciento son forzados a trabajar por el Estado, por grupos militares o en las cárceles bajo condiciones que violan los derechos humanos. La explotación sexual forzada afecta al 22 por ciento de todas las víctimas, mientras que la explotación laboral forzada constituye el 68 por ciento del total.

Entre los sectores económicos en los que el trabajo forzoso se ha identificado como un problema importante en muchos países, la OIT menciona los siguientes:

• Construcción, incluidos hornos de ladrillos

• Agricultura, horticultura y ganadería, especialmente en zonas rurales aisladas

• Minería y tala de árboles, incluyendo desmonte ilegal

• Procesamiento de alimentos e industria del embalaje

• Servicio doméstico y otros trabajos de prestación de cuidados y de limpieza

• Trabajo en fábricas, fundamentalmente en el sector de los textiles y el vestido

• Restauración

• Industria del sexo y el ocio

• Transporte

• Diferentes actividades vinculadas a los desperdicios

• Actividades que se desarrollan en zonas de puertos y playa, y en áreas fronterizas

• Varias formas de actividades económicas informales como la venta ambulante

• Actividades ilícitas como la prostitución forzada, la deforestación, la mendicidad forzada, el tráfico de drogas
Tutela – Contrato - Organización 
Al entrar en crisis la sociedad del pleno empleo, asociada en nuestro país a la vigencia del Estado de Bienestar, se desestructuran los mecanismos tanto sociales como materiales que integraban a los individuos a la sociedad a través del mundo del trabajo. De esta manera se cristaliza una sociedad donde conviven los procesos de polarización junto a los procesos de vulnerabilidad producto de la ruptura de la base de integración que proveía el trabajo en el marco de un estado de tutelar. Una situación donde el límite difuso entre la vulnerabilidad y la exclusión social ponen en jaque el principio de ciudadanía social erosionando las bases de la sociedad democrática y sus atributos de equidad y justicia social. 

La flexibilidad productiva que postuló la década de los 90 requirió a su vez de la flexibilidad laboral y de una mayor descentralización de la empresa. La flexibilización laboral tiene como ejes la desregulación laboral y la polivalencia. La polivalencia en cuanto a la nueva funcionalidad del trabajador introduce la multifuncionalidad en la estructura del trabajo inaugurando la era de la rotación en los puestos. Bajo estas características este sistema productivo requiere de un número reducido de trabajadores y sí en cambio necesita de una fuerza de trabajo que entre y salga fácilmente del sistema y sin costos elevados. A tal efecto la desregulación laboral es la herramienta que minimiza los costos laborales para el empleador y como contrapartida deja en el desamparo a los trabajadores de la mano de la precarización de los contratos laborales, de la regresión de los derechos sociales y el aumento del trabajo informal. El desempleo estructural convive además con el problema del "desempleo repetitivo". 
La precariedad laboral nos muestra que las trayectorias laborales (individuales y colectivas) se alejan de una condición de integración estable y segura y sí en cambio refuerzan el proceso de vulnerabilidad que evidencia la fragilidad de la integración al acentuarse las condiciones que promueven una inserción precaria en el mundo laboral. Esta situación de precariedad laboral se traduce en vulnerabilidad social. La imposibilidad de procurarse un lugar estable en las formas de organización del trabajo torna frágiles los soportes que garantizan la supervivencia individual pero también debilitan los lazos de reconocimiento social que garantizan la pertenencia a una comunidad. (Castel, 1991, 1997).

Siguiendo este argumento cabe analizar cómo la precarización del trabajo construye trayectorias laborales inestables que oscilan entre el empleo y el no-empleo. Estas "trayectorias erráticas", reflejan tanto la degradación de la situación del trabajo como la degradación del capital relacional. (Castel, 1997).

La precarización de las condiciones laborales se instala como una forma de inserción en el mundo del trabajo. Sobre esta base de inestabilidad sumada a  la ausencia de protecciones sociales seguras se definen trayectorias individuales frágiles caracterizadas por la ausencia de soportes colectivos. El individuo al perder su condición salarial pierde su base material y social que le permiten reproducir su existencia y su sociabilidad. Esta trayectoria laboral frágil se traduce, a su vez, en una creciente vulnerabilidad social caracterizada por una integración inestable en el tejido social. 
En el prólogo de Las Metamorfosis de la Cuestión Social, Castel sostiene que la multiplicación de los "supernumerarios inempleables", es decir de aquellos individuos que encuentran cada vez más difícil su inserción laboral estable en un mercado altamente competitivo y flexibilizado, dan cuenta de la precariedad laboral, pero al mismo tiempo dan cuenta del fenómeno de la desintegración de los mecanismos que garantizaban la cohesión social. Es decir, la descomposición de un conjunto de dispositivos o de mecanismos de solidaridad social que promovían la integración del individuo en el tejido social otorgándole un lugar, un "estatuto". (Castel, 1997) El beneficio enorme de acceder a la “existencia social”. 
En términos de Castel el individuo necesita de un conjunto de "soportes", de recursos y de regulaciones colectivas, que garanticen tanto su supervivencia material como su integración social. Las condiciones de los trabajadores en condiciones de explotación se acercan a la caracterización dada por Castel a la tutela del salariado, donde la dependencia implicaba una especia de “sub-ciudadanía” con trabajadores que realizan tareas que nadie acepta. Podemos identificar dos procesos convergentes: por una parte, la creciente precariedad laboral producto de una reestructuración económica que tiende a flexibilizar el mercado y las condiciones de contratación. Por otra parte, el marcado proceso de vulnerabilidad social al que tiende nuestra sociedad como la otra cara del proceso de reestructuración económica que debilita los lazos de integración tanto individual como colectiva y que degrada la construcción de identidad. 
Desde este punto, puede comprenderse la crisis del trabajo en términos de una creciente fragilidad de la cuestión social, donde los mecanismos de integración, tanto material como social, que otorgaba el trabajo se desintegran. Pero al mismo tiempo esta desintegración revela cuán débil se ha tornado el principio de ciudadanía social tensionando los pilares sobre los cuales se sustenta nuestra sociedad democrática. 

Los objetivos pendientes son muchos y las modalidades resolutivas residen en priorizar una reforma institucional tendiente a alcanzar la equidad, la justicia y el bienestar social. Si la identidad social de los individuos se construye a partir de la inserción en colectivos; la pregunta acerca de cuáles serán los "nuevos márgenes" para definir la inclusión social deviene clave y en este sentido, su respuesta aún muestra importantes áreas en las que se hace imperioso trabajar.
Un Desafío – El trabajo como motor de la equidad
Pensar estrategias de gestión para la erradicación del trabajo esclavo nos plantea inicialmente frente al desafío de poner en marcha instrumentos metodológicos que permitan dar cuenta de aquellas áreas que resisten abordajes unidisciplinarios y/o unisectoriales.  Por otra parte, es oportuno pensar que cuando se deslegitima el orden neoliberal, entre otras razones, por la imposibilidad de satisfacción de necesidades básicas de amplios grupos sociales, se re-significan las instancias y dinámicas de interacción. Las mismas,  si bien se caracterizan por una fuerte divergencia, dan lugar a la construcción de una nueva modalidad de intercambios. 
La OIT en su XVI Reunión Regional Americana celebrada en Brasilia en mayo de 2006 – “Trabajo decente en las Américas: una agenda hemisférica, 2006-2015 elabora un informe que postula con fuerza la necesidad urgente de promover espacios de diálogo social, reconociendo que en el nivel microsocial, el diálogo social toma la forma de negociación colectiva, que es de hecho un proceso de participación y, como tal, fortalece la democracia. El examen de las formas que está adoptando la negociación colectiva pone de manifiesto la diversidad de dispositivos que han encontrado las organizaciones de empleadores y de trabajadores para superar sus diferencias y construir cooperación.
Resulta destacable el desarrollo que ha tenido en la última década, la generación de nuevas modalidades y espacios de articulación entre el Estado y diversas organizaciones de la sociedad civil, que redefinen las perspectivas participativas de los actores sociales y las posibilidades de cogestión. El reconocimiento de la importancia de espacios de articulación agrega un componente reflexivo y deliberativo a través de instancias tales como  consejos, concertaciones, foros, mesas de dialogo etc. que dota de contenido a la discusión sobre las tendencias deseables que deberían asumir las políticas públicas, los temas de agenda, y la nueva responsabilidad política del Estado en los procesos de gestión. Esto en el marco de que los procesos de cogestión ya no se restrinjan a problemas de eficiencia, sino de garantizar el cumplimiento de los derechos. 

El desafío consiste por tanto en promover una cogestión que impulsa para las OSC, una participación en términos de autonomía. La esfera de interacciones entre el Estado y las OSC, en la implementación de políticas públicas, se presenta como una arena institucional, conflictiva y atravesada por lógicas diversas que exige una reinterpretación en la construcción de las articulaciones entre los organismos públicos y las OSC. Además, de la necesidad de superar la racionalidad instrumental que propicia divisiones funcionales y de recursos como modalidad de interacción, mediante  un enfoque más estratégico, complejo y plural. Por otra parte la mayor o menor transparencia y el acceso a la información con que la gestión pueda construir confianza y legitimidad en las interrelaciones con los interlocutores de la sociedad civil, resulta un elemento de vital importancia. (Oszlak, 1997)

La apertura de espacios de participación permanente podría oficiar como un Observatorio de las condiciones de trabajo de los grupos vulnerables en colaboración con Asociaciones Sindicales, Inspectores del Trabajo, Cámaras Empresarias y Organizaciones de la Sociedad Civil; por cuanto cuentan con niveles de accesibilidad privilegiados en razón de que desarrollan su acción en la cotidianeidad de la relaciones de producción. 

Estos espacios de articulación multisectorial, mediados por procesos democráticos desde la mirada de la ampliación de derechos, pueden impulsar programas con grupos vulnerables de trabajadores que, con frecuencia, también son vulnerables al trabajo esclavo. Como dijimos la mayoría de las víctimas del trabajo esclavo no se identifican como trabajadores y por lo tanto no son conscientes de sus derechos. 
La OIT expresa que con Voluntad Política, el trabajo forzoso se puede erradicar. Desde este sitio promueve el trabajo en redes y el intercambio de informaciones, tanto sobre los hechos perturbadores y las características del trabajo forzoso moderno, como sobre las acciones innovadoras de asociados para aniquilarlo de una vez para siempre. 
Otro desafío consiste en crear Líneas de Investigación que  estudien con mayor profundidad la economía del trabajo forzoso moderno. Contamos con escasos estudios de este tenor en nuestro país, estudios que nos permitan identificar los márgenes del trabajo  y los límites de las formas de intercambio socialmente consagradas, que nos proporcionen información sobre los sujetos que se ven sometidos a situaciones de trabajo esclavo…. ¿Quiénes son, cuáles son sus trayectorias laborales, cómo han llegado a esto, sobre qué bases se sostienen, qué posibilidades de cambio se perciben? 

Es esperable que los resultados de tales investigaciones aporten a una Construcción Estadística que permitan monitorear las tendencias nacionales y regionales. La información sobre la incidencia del trabajo forzoso es decisiva para la elaboración de políticas, para sensibilizar sobre el problema e incentivar acciones para combatirlo.

En definitiva prevenir el trabajo esclavo a través del tratamiento de sus causas fundamentales se plantea como un importante desafío en el que el involucramiento y la articulación de diversos actores de la sociedad civil pueden desempeñar un papel decisivo en la construcción de ciudadanía, aportando a los procesos de identidad como trabajadores de los sujetos que pertenecen a los grupos vulnerables.
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